
4 0  CENTIMOS

— Canta divinamente. Dicen que tiene una fortuna en la garganta.
— N o  me extraña. Se ha comido los millones que ha ganado su mando.
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BUEn H U M O R
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )  

M A D R ID  Y PR O V IN C IA S

T rim estre  (13 n ú m e ro s ) ............................ 5^20 pesetas.
Semestre (26 — ) ......................
A ño (52 _  ) .....................

10,40 — 
20 —

e x t r a n j e r o

U nión  Postal.
T rim estre  ............
Sem estre .....  ............................................  9 pesetas.

.................. v : ' : ; ; : : ; : : : : ; : : : : : : : : : : : ; ; : . : ; : : :  3 '  : :

a r g e n t i n a  (B uenos Aires)

Sem «1 ?e M anzanera. Independencia, 8s6. 

A ñ o .......... ...........................................................  |  6,50

,  . ...............................25 centavos.
g c n c a  en Cuba para la v en ta :  Com pañía Nacional de A rtes  Gráficas y Librería, S. A. A partado  605 Habana

P O R T U G A L , A M E R IC A  Y F I L I P I N A S

T rim estre  (13 n ú m e ros)........................6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ............................ ¡2,40 -
Año (52 — ) ............................  24 —

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. - MADRID. - Apartado 12.142

Los fa m o s o s

polvos i n s e c t i c i d a s

LEYER Y COMP.
í

Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
El d e l  m e s  d e  m a r z o

¡HA S IDO C O N C E D ID O  EL PREMIO!
I Señoras y  cab a lle ro s ; y  señoritas 

y  caballeretes c o n cu rsan te s !
E l formidable prem io de C INCUEN­

TA PESE T A Z A S, ofrecido al convo­
carse este  concurso, ha sido concedi­
do con todas las formalidades de rú ­
brica, como pasam os a d eta lla r  a  con­
tinuac ión :

E xam inadas una  por una  las con­
testaciones recibidas, y  publicadas en 
nuestras columnas, sobre la incógnita, 
cosa que ofrecía el ga lán  del puzzle a 
la dam a del ídem ( y  que, por cierto, 
era un Soberbio acordeón en una b an ­
deja argen tina) , resu lta  que las res ­
puestas  graciosas son varias, y ,  en su 
virtud, nos han hecho gracia  todas las

que la tienen, como era n a tu ra l y de­
coroso.

Y, claro, ¿cóm o com eter la in justi­
cia de p referir  una a las otras, cuan ­
do todas ten ían  idéntico m é r i to ? . . .  
Así es que se apeló al consabido so r ­
teo, hecho en nu estra  Redacción en 
presencia del director, gerente , adm i­
n is trador, redactores, contable, cajero, 
cinco colaboradores de los m ás ilus­
tres  y  dos testigos de la vecindad. Y  
del sorteo  mencionado, en el cual en ­
tra ro n  todas las contestaciones rec i­
bidas, tuvo  la felicidad de salir a g ra ­
ciado el concursan te  D. Jo sé  Pons R o ­
dríguez, de Madrid, que es, por tan to , 
el excepcional caballero que va a coger

las disputadísim as CINCUENTA P E ­
SE T A S del estupendo prem ir.

De modo, am igo D. Jo sé  Pons R o­
dríguez, que puede usted  pasar por es­
ta  A dm inistración cualquier día labo­
rable, de cuatro  a ocho de la tarde, 
p rov isto  de su cédula u o tro  docum en­
to  que justifique su personalidad, y 
le serán  en tregados los diez macha­
cantes, ap arte  de la felicitación sin- 
cerísima que en este  m om ento  le an ­
ticipamos.

Y dando g racias a todos los lecto ­
res que han  contribuido al éxito  de 
este  concurso, te rm inam os por hoy, 
decididos m ás que nunca a  que se r e ­
p itan  innum erables veces estos m o ­
m en tos de colectiva satisfacción.

Diferentes modelos de aparatos para no perder el equilibrio cuando se vaya 

de pie en el metro, tranvía o autobús

Para todas las estaturas.
Para personas que tienen las dos ma­

nos ocupadas.

Para evitar los pisotones del vecino. Para ir sentados...
(De The Humorist.)
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B U  E N  H U  M  O M

NUESTROS CONCURSOS
E l  d e l  m e s  d e  a b r i l

Consecuentes en... ¿Consecuentes 

ea?  Bueno, s í ;  consecuentes en. D e ­

cíamos que consecuentes en nuestra  

idea de ofrecerles a los lectores un

g ran  concurso mensual, publicamos a 

continuación las bases 4 el correspon ­

diente al mes de abril, que corre que 

se las pela. i j

Oído, que va bola.

A hí tienen ustedes la ad jun ta  silue­

ta  de un caballero gordo y ren tis ta  

que ha dibujado el pesado de Sama, 

en uno de sus m om entos de “ spleen".

E n  nuestra  casa, que no es la de us ­

tedes, puesto  que es la nuestra , g u a r ­

dam os bajo sobre o tro  dibujo exacto 

al presente , sólo que concluido; es 

d e c i r : con todo  lo que cae den tro  de 

la silueta, convenien tem ente  dibujado.

A hora  se t r a ta  de que nuestros  lec­

to res  adivinen y dibujen—de la m ejor 

m anera  que sepan—eso que cae den ­

tro  de la silue ta : la am ericana, el ch a ­

leco, la corbata, la cara, etc., del tío 

gordo en cuestión.

Base 1.* Las soluciones han  de ve ­

n ir bajo sobre, acom pañadas del nom ­

bre y apellidos de l-rem iten te ,  pobla­

ción donde vive, y, si quiere, partido  

político que m ás le gusta . (H a y  que

definirse.)

B ase 2.” E l plazo de adm isión ex­

pira/ (o estira  la p a ta )  el día 30 de 

abril, a la hora  de cerra r  los portales.

B ase 3." Al que acierte, se le sacu­

d irán  50 pese tas  de esas que ya no se

fabrican. '

B ase 4." y  últim a. E l solucionista

que ac ie rte  que pendiente de la leon­

tina, el señor gordo lleva una calave­

ra, recib irá  la felicitación calurosa y  

cordial de nuestro  director.

¡A h! R epetim os que hay  que defi­

nirse.

LA  R E D A C C IO N
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BUEH H U M O
SE M A N A R IO  ILUSTRADO

Madrid, 27 de abril de 1930

E L OGI O DE UN F U N C I O N A R I O
A muerte del verdugo de 

Liverpool, acaecida en di­
cha elegante y británica 
población hace un par de 
semanas a- consecuencia 
de una embolia, ha mere­
cido de la Prensa esca­

sos comentarios. Yo quiero reparar esa 
injusticia postuma y ofrendarle este a r ­
tículo, pálido reflejo de la admiración 
que me causó en vida un hombre que, 
cual él, supo borrar del censo a seten­
ta y ocho ciudadanos más o menos li­
geramente londinenses.

He aquí uno de los pocos funciona­
rios que cumph'eron a conciencia su co­
metido, un hombre en quien deben mi­
rarse ios demás empleados públicos. El 
verdugo de Liverpool puede pa­
sar típicamente por la representa­
ción solemne y. genuina de los 
verdugos europeos, es más, de to­
dos los verdugos del mundo, me 
atrevería yo a decir. Si algún 
día, dentro de meses o de años, 
llega a celebrarse algún “ Con­
greso Internacional de Verdu­
go s”, no me cabe duda de que 
las primeras palabras que se es­
cuchen en el acto de la inaugu­
ración serán de alabanza y res­
peto para la personalidad de 
este hombre eminente, que es 
el primer ejecutor de la Justi­
cia que ha ganado su suelclecito 
sin estafárselo al Estado.

Insisto en que el verdugo de 
Liverpool ha sido el más t r a ­
bajador de los verdugos euro­
peos. Mírense en su ejemplo, 
cual en un claro espejo bisela­
do, sus otros compañeros, y sír­
vales de estímulo... y de ejem­
plo. Mírense en su hoja de ser­
vicios esos otros verdugos que 
declaran tímidamente h a b e r  
aceptado sus cargos no impeli­
dos por la vocación, sino por la 
triste necesidad de sustentar las 
miserias de los seres orgánicos 
y que, al aproximarse la fecha 
en que han de verse algunos in­
significantes parricidios, temen 
aún más que el reo las iras del 
fiscal.

Execrados verdugos tímidos 
y cobardes; ¿ H ay algo que más

dignifique al hombre que el cumplimien­
to y el amor a su profesión? Con justi­
cia se os moteja de falta de conciencia, 
porque ¿cómo podréis dormir tranqui­
los los días que no ganáis el pan con el 
sudor de vuestra frente?... Comparadlo 
con los escasos en que os es dado cum­
plir vuestra profesión y en los que, sin 
duda, podréis descansar a pierna suel­
ta, llenos de esa sana alegría que da la 
satisfacción del deber cumplido.

“ Estamos decididos a gobernar sere­
namente haciendo que cada uno cumpla 
con su deber”—dice invariablemente el 
mismo día de la jura, cada nuevo Go­
bierno que se constituye. Y yo pregun­
to a h o ra : ¿ Qué hacen esos verdugos 
que cobran y no matan a nadie? ¿Pue­

Dib. SiLENO.— Sevilla.

de permitirse tamaña inmoralidad que 
va en perjuicio del presupuesto, en los 
países donde hay déficit ” ?

E l pueblo, que al fin y al cabo es el 
que paga, tiene derecho indiscutible a re ­
clamar a los funcionarios públicos el 
ejercicio de su profesión; al farolero, 
que apague y encienda los faroles; al 
empleado, que permanezca durante cin­
co horas en su oficina; al juez, que le­
vante cadáveres, aunque sea a pulso; al 
verdugo..., que mate. E l que no lo hace 
es un sinvergüenza. Un verdugo que co­
bra por espacio de años y años sin qui­
ta r  a nadie de en medio, es un ser más 
que despreciable, un hombre que vive 
a costa del Estado y, por consiguiente, 
del pueblo. Esto es, de usted, de mí, del 

vecino de enfrente... De aquí 
una triste conclusión: la de que 
se imponen los verdugos paga­
dos a- destajo.

Claro que alguno de ustedes 
pensará que no matan más por­
que los Tribunales no lo orde­
nan ; pero esto no es convincen­
te, porque si tuvieran verdade­
ra  vocación podían apiolar á 
unos cuantos ciudadanos cual­
quiera, aunque sólo fuese para 
no perder práctica o para en­
trenarse en los “descansos”. 
Pero no lo hacen porque son 
unos vagos. Creo, pues, preci­
so un Real decreto destituyen­
do a esos verdugos pusilánimes 
y sacando sus plazas a oposi­
ción pública entre los ciudada­
nos. Todos tenemos derecho a 
Ja vida y, por consiguiente..., 
a  quitarla.

Glorifiquemos la memoria del 
verdugo de Lierpool. Yo lanzo 
la idea. E l aniversario de su 
hiuerte pudiera ser fecha opor­
tuna. Adquiramos por suscrip­
ción pública un sarcófago de- 
centito—lo hay de segunda ma- 
ho—, y destocadas nuestras ca­
bezas pidamos a su Gobierno 
que conceda ál cadáver aunque 
no sea más que una medalla del 

iTrabajo.

■M.^nuel L A ZA RO
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B U E N  H U M O R

R E F O R M A  DE U N A  M Á X I M A B l

I

Que e l . hombre es agradecido 
y tiende al bien, nos enseñan 
los filósofos cristianos; 
y  al propagar esa ¡dea, 
nos dicen, entre otras cosas 
que hemos de tener en cuenta; 
“H as bien, sin mirar a quién, 
y hallarás la recompensa.”'

I I

No hace mucho que el telégrafo, 
con su acostumbrada y seca 
brevedad, dió una noticia 
que viene a ser una prueba 
de que están esos filósofos 
bien enterados... Muy cerca 
de un pueblo de la provincia 
de Zamora a  de Falencia 
(que en esto no están muy claras 
las diversas referencias), 
a  hachazos fué muerto un hombre, 
un leve anciano de ochenta 
años, dueño de una choza 
casi oculta entre unas peñas 
junto  al margen de un arroyo 
que, e.ntre juncos, ritm-orea...
Los tremendos asesinos 
realizaron su faena

cuando el vejete dormía, 
muy tranquilo, a pierna suelta.
Y  para borrar del crimen 
las denunciadoras huellas, 
pegaron fuego a la choza 
y huyeron a toda priesa.
Dicen que el móvil fué el robo. 
¿Qué otro móvil ser pudiera?

I I I

Según el mismo despacho, 
que casi copio a la letra, 
el dueño de aquella choza 
oculta entre la maleza, 
el anciano asesinado 
de tan cochina manera, 
albergaba por las noches 
con caridad evangélica 
y noble desinterés 
a quien llamaba a su puerta, 
persuadido de que el hombre, 
bueno por naturaleza 
y agradecido, según 
los filósofos nos cuentan, 
por serlo merece ser 
socorrido en su indigencia... 
Pordioseros, caminantes 
y todos los que allí fueran, 
hallaban franca acogida 
y cariñosa asistencia...

IV

¿Que fueron los asesinos 
los mismos que recibiera 
movido a la compasión 
el anciano en su vivienda?
¿Es posible tal horror 
y una plancha tan completa 
de la cristiana teoría?
El telégrafo lo cuonta, 
lo asegura, y es preciso 
rendirse ante la evidencia.
Y en vista de ese y de otros 
hechos que se le asemejan, 
pensando estoy que ya es hora 
de reformar la leyenda 
sobre la innata bondad, 
que a diario nos enseñan 
los sabios y los filósofos 
apóstoles de esa idea; 
y que donde ellos nos dicen 
con fervorosa elocuencia:
“H as bien, sin mirar a quién, 
y hallarás la recompensa”, 
debe decirse muy claro, 
para que todos lo entiendan:
“ Haz bien, sin mirar a quién... 
y hallarás por recompensa 
que te haga cisco la crisma 
un transeúnte sinvergüenza...”

E L  N A R R A D O R

— ¡Pero, hombre, ocho m eses sin trabajo! ¿Y  antes 
tuvo usted alguna ocupación?

—Sí; fui a  llevar una carta a un señor.
D ib . G e c .— T u rin .

— ¡Caramba, don Lorenzo! ¿Qué es de su vida? No se  
le ve a usted el pelo por ninguna parte.

D ib . V ic e n t e .— M ad rid .
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PLANCHA.

— ¡Qué hermoso es este  cuadro de La tiiraldat 
—Perdone; no es La Giralda, es La Torre del Oro.
— ¡E s verdad! Me he confundido. ¡Como las dos están en Córdoba!

Ayuntamiento de Madrid



I -  A N T E P A S A D O
La propia doña Tadea fué la que 

tropezó con el re tra to ,  efectuando una 
rebusca en el cuarto  traste ro . La r e ­
producción hallábase cubierta con tal 
cantidad de polvo espeso, que se des­
conocía lo que represen taba, por lo 
cual la dueña de la casa tuvo  que 
ap resu rarse  a pasar un plum ero sobre 
el abarquillado cartón . E n tonces doña 
T adea  notó  que el hallazgo consistía  
en una ampliación fo tográfica, rep ro ­
duciendo, en gran tam año, la efigie de 
un severo soldado de la Milicia N a ­
cional.

Gozosa, la dueña de la casa adu jo :
— ¡E n cu en tro  feliz! T odas nuestras  

am istades nos venían abrum ando con 
la existencia de algún héroe en tre  sus 
an teceso res . . A hora ya, m erced a esta 
imagen, tam bién nos va a ser posible

a noso tros el poseer un glorioso a n ­
tepasado.

Seguidamente, doña T adea  recono­
ció que, dada la im portancia  social de 
la familia, resultaba algo vejatoria  la 
humilde graduación del antecesor. Im ­
poníase, an tes  de ser p resen tado  a las 
gen tes  el re tra to , el au m en ta r  de ca­
tegoría  al miliciano.

La dueña de la casa dió m uy p ro n ­
to  con el modo de resolver el p ro ­
blema.

Tom ando un difumino, dibujó una  
estre lli ta  en el cen tro  de la bocam an­
ga de la gu erre ra  del militar. Con ello, 
el humilde soldado se transfo rm ó  en 
un a rro gan te  alférez.

Al regreso  del esposo, doña T adea  
le participó el ha llazgo:

—E n tre  los tra s to s  inútiles, he tro -

—Ese peón, ahí donde usted lo ve, es un cobarde, un gallina...
—¿Gallina? ¿P or qué?
—Pero, hombre de Dios, ¿no está usted viendo que quiere poner un par?

pezado con una ampliación que rep re ­
sen ta  a un alférez de Milicianos. A un­
que no conozco a este tipo, nos pue ­
de servir para  m ostra rle  a los cono­
cimientos, como an teceso r célebre. 
N u estra  familia estaba m uy necesita ­
da de un héroe. Ya lo tenemos.

E n  ta n to  exam inaba la fotografía , 
el m arido m e d i tó :

— Los ojos bizcos... U nos grandes 
m ostachos... E se  lunar... ¡E s  la cara 
del tío  A delardo! Sí. ¡E s  él! Falleció 
a finales del siglo pasado... Me p a re ­
ce excelente tu  propósito  de p resen ­
ta r  a las am istades el r e t ra to  del m i­
liciano... A hora  que yo opino que de­
biera aum en tarse  la graduación del an ­
tecesor. A  mi juicio, resu lta  de esca­
sa alcurnia un alférez, para  pasar por 
héroe de una  familia de n uestra  ca te ­
goría. A ñadiéndole una estre lla  en la 
m anga, le cam biam os en teniente.

D oña T adea  no puso reparos a  la 
propuesta , p in tando  inm edia tam ente  
el esposo una nueva estrella  sobre el 
uniform e del fotografiado. M as en ton ­
ces se tropezó con el g ran  defecto de 
que, como la p rim er insignia fué dibu­
jada en el cen tro  ju s to  de la bocam an ­
ga, el d istintivo añadido a últim a hora, 
apareciendo solitario  en un extrem o, 
p resen taba  un aspecto  nada laudable. 
P a ra  conseguir la debida arm onía, fué 
preciso au m en ta r  en la m anga o tra  
estre lla  más. P o r  tan to , el tío  A delar­
do, m odesto  soldado al principio, m os­
trábase  en el r e t ra to  con la je ra rqu ía  
de capitán.

La ampliación, rodeada de sun tu o ­
so marco, se colocó en el sitio de ho ­
n or de la casa. E n  el domicilio de 
doña T adea  se dió una  m erienda, al 
obje to  de p resen ta r  a sus distinguidas 
am istades la efigie del tío  Adelardo. 
Los dueños de la m ansión recibieron 
grandes felicitaciones por el h a llaz ­
go de un an teceso r glorioso.

La familia de doña Tadea, consti­
tu ida  por el m atrim onio  y dos hijas 
solteras, era  de las llam adas de “ nue ­
vos r ico s” . Todos sus com ponentes 
poseían una  g ran  ordinariez. D oña 
T adea  había sido, de joven, criada de 
servir. Su marido, fué tendero  de co ­
loniales, logrando g ran  fo rtuna  g r a ­
cias al con trabando  de víveres d u ran ­
te  la guerra .

E stablecióse com petencia  en tre  la 
familia para  ver quién lograba hacer 
las m ejores a labanzas sobre el a n te ­
pasado. P o r  su falta de cultura, doña 
T adea, el esposo y las dos hijas, al 
m encionar los hechos de que fué pro-
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tagon is ta  su pariente, incurrían  en los 
m ás burdos anacronism os.

—¡Q ué m agnifico estuvo n uestro  tío  
Adelardo en la bata lla  de L epan to ! 
—solía afirm ar la dueña de la c p a —. 
Allí ganó valien tem ente su prim era 
estrella ...

E l esposo, con no menos desfacha­
tez, rebatía  :

—No obstan te , yo creo que ha sido 
en el Sitio de Num ancia donde m ayor 
heroísm o dem ostró  nuestro  antecesor. 
T ío  A delardo fué el miliciano que m e­
jo r quedó en aquella ocasión.

— A mi juicio—alegaba la m enor de 
las hijas del m atrim onio—, es en la 
conquista de G ranada cuando se com ­
p o rtó  m ás m erito riam ente  n uestro  an ­
tepasado. ¡D e qué modo tan  sublime 
hizo allí huir a N apoleón!

P o r  la costum bre  de hablar p erpe ­
tua m en te  del glorioso antecesor, la fa ­
milia de doña Tadea llegó a au tosu- 
gestionarse , creyendo que todos los 
fan tás tico s  hechos guerre ros que a t r i ­
buían al soldado miliciano, hab ían  su ­
cedido en realidad.

T a l era la persuasión de la a u té n ­
tica participación del parien te  en los 
acontecim ientos por ellos imaginados, 
que los familiares discutían  ya a rd o ro ­
sam ente sobre cuál ba ta lla  había sido 
en la que m ayor valor dem ostró  el 
glorioso an tepasado . E n  muchaT*oca­
siones, la m e n ta b a n :

— ;Y a  no existen hom bres así!  ¡Q ué 
bello resu lta  dar la vida por la p a t r i a ! 

L legó un m om ento  en que la fam i­

lia de doña T adeá  estim ó denigrante  
el que un héroe ta n  m eritorio  fuese 
un sencillo capitán. Reunidos todos en 
consejo, decidieron, sin vacilaciones, 
elevar la ca tegoría  je rárqu ica  del an ­
tecesor.

P o r  tan to , traza ron  un galón a lre ­
dedor de las tres  estre llas de la boca­
manga. Desde entonces, el miliciano 
apareció o sten tando  el cargo  de co­
ronel.

Al ascender en graduación, aum en ­
tó  m ás aún  la idolatría de la familia 
hacia el insigne pariente. El esposo de 
doña T adea  tuvo  el a rranque  de p re ­
sen ta r al m inis tro  del E jé rc ito  una 
instancia, pidiendo se concediera al­
guna cruz póstum a al tío  Adelardo. La 
dueña de la casa expulsó a dos am i­
gas suyas, que se perm itieron dudar 
de la au ten tic idad  del antepasado.

M uy poco tiem po después, a r ra s ­
trados por su veneración hacia el a n ­
tecesor ilustre, hicieron m ás elevada 
la je ra rqu ía  del miliciano, simulando

sobre la bocam anga del uniforrne los 
en torchados de general. Y todavía, no 
conten tos con ello, elevaron una  nueva 
solicitud a los Poderes públicos, de ­
m andando el que los gloriosos restos 
del insigne pariente  fuesen tra s lada ­
dos al P an teó n  de H om bres Ilustres. 
T oda la P ren sa  publicó unas largas 
comunicaciones en ta l sentido,- envia­
das por el m arido de doña T adea. 
A dem ás, el jefe de la familia subven­
cionó a varios diarios, al obje to  de 
que realizasen una fuerte  cam paña a 
favor de sus pretensiones.

Lo m ás p in toresco de todo es que 
el an teceso r del esposo de doña T a ­
dea nunca sirvió a las A rm as. E n  
realidad, fué prófugo.

E l tío  A delardo se hizo aquel re t r a ­
to  en unos carnavales, con ocasión de 
acudir a  un baile de m áscaras, adon­
de asistió  disfrazado con el tra je  de 
miliciano nacional.

L u i s  E S T E B A N

El doctor.—Antes tenía yo  la consulta de dos a cuatro, y  ahora he tenido que prolongarla hasta las seis. 

El amigo.—¿ E s que no venía nadie de dos a cuatro?
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Anuncios recom endad ís im os
HAY QUE LEER UN RENGLON SI Y EL OTRO TAMBIEN

¡ Colosal invento químico! ¡ La rege­
neración de los estómagos asegurada! 
¡ Las vías digestivas con el ancho inter­
nacional I ¡ La felicidad del hígado y el 
encanto del riñón!... Todo eso se puede 
conseguir por una vil peseta y cincuen­
ta repugnantes céntimos, comprando en 
la Farmacia Noruega, calle de la Bola, 
número i6, las estupendas recetas para 
poder elaborarse uno mismo toda clase 
de aguas minerales: Solares, Insalus, 
Vichy, Loeches, etc.

Con un paquete se pueden obtener 
seis litros, y el que se trague el paque­
te está listo para toda la vida.

¡ ¡ Todo el mundo puede hacer aguas 
en su casa!’!... ¡Q ué maravilla 1 ¿V er­
dad?

P i ó x i m a  I n a u p r a i i i l i i
DEL MEJOR SALÓN DE TÉ DE MADRID,

TITULADO “ H A Z M E L A K U S K A ”

S o b e r b io  j a z z - b a n d , t é s  c o n  p a s t a s

y  t é s  EN RÚSTICA.

PRECIOS POPULARES 
CAMARERAS BELLÍSIMAS, A LAS CUALES 
NO HABRÁ MÁS QUE DECIRLAS “ t É 
q u i e r o ” PARA QUE AUNQUE NO CON­
TESTEN “ y  YO A USTED LE ADORO ” , 
SIRVAN EL TÉ CON EL MAYOR PLACER, 
QUE ES DE LO QUE SE TRATA. .

Lean ustedes el primer número del dia­
rio revolucionario LA T E A  P O L IT I ­
CA, órgano de las clases huelguistas de 
toda España, portavoz de todos los co­
munistas de Castilla la Vieja y defensor 
de todos los ateos de la provincia de Ba­
dajoz. Seis páginas llenas de prosa ame­
nazadora, de versos criminales y de anun­
cios de fieros males, todo por diez cénti- 
rtios. ¡ Unico periódico del mundo subven­
cionado de verdad por los soviets!

El sumario del primer número es inte­
resantísimo y en él colaboran prestigiosas 
firmas.

Títulos de algunos trabajos:
Los republicanos me quieren poner el 

gorro (frigio), por Sánchez Guerra.
Yo no cambio de casaca por la misma 

razón que jam ás he cambiado de gabán, 
por Weyler.

E l triunfo es la juventud, por Loreto 
Prado.

E l socialismo no puede quedarse corto, 
por Largo Caballero.

¿Revolución o turrón?, por Bugallal.
P o r  todo lo anunciado reconocerán us­

tedes que el periódico ideal del momento

es LA T E A  P O L IT IC A , y que, aunque 
algunos despechados, para despistar al 
público, lo llaman LA T IA  P O L IT IC A , 
está llamado, además de eso, a  ser el 
diario más formidable de la Península.

Vendo automóvil francés de cinco pla­
zas y  de todas las calles que se deseen. 
Precio, incluido el chófer, 8oó francos. 
P a ra  hablar: Francos Rodríguez, 7, en­
tresuelo. Y  si hemos de ser francos, di­
remos que el automóvil de los 800 francos 
se rebaja a 200 francos a poco que el 
comprador apriete en el regateo.

Illa SaDtanÉ -  n m a  Voili
C o m p a ñ ía  d e  v a p o r e s  c o r r e o s  

“ E L  RAY O  D E  LA M A R ”

Unica Empresa que, a pesar de la 
Ley Seca, tiene permiso del Gobierno 
norteamericano para llevar a bordo 

bebidas alcohólicas.

¡ E n  e s t o s  ba r c o s  n o  s e  m a r e a n  m á s  
QUE LOS b o r r a c h o s  QUE ABUSAN 1

m a g n íf ic o s  t r a s a t l á n t ic o s  c o n o c id o s

EN t o d o  EL MUNDO CON EL HONROSO 
n o m b r e  DE

“ LO S V A P O R E S  D E L  
A L C O H O L ”

Adivinación del porvenir por el doctor 
Tiburzy, competidor afortunado de todos 
los^ magos y astrólogos que andan por 
ahí. Posee el secreto del futuro como na­
die. E l os dirá lo que va a hacer Romano- 
nes el año que viene y lo que no le van 
a dejar , hacer a Melquíades Alvarez él 
mismo año. El os enterará de qué año
o qué siglo empezará a tener gracia Chi­
cote. El os hará  saber la fecha en que 
estarán bajas las patatas, que será so­
lamente en el momento que las siembren. 
El os demostrará en serio que los billetes . 
dte cinco duros con la efigie de San F ran ­
cisco Javier se han hecho para pagar las 
cuentas religiosamente.

E l doctor Tiburzy es el único que saba 
dónde estarán en el porvenir los autores 
de Jos crímenes del Tajo. Porque dónde 
están hoy, tampoco él lo sabe.

Honorarios módicos para las consultas 
por correo.

Y  a los consultantes por correo les ad­
vierte formalmente que él no es un vul­
gar echador de cartas. Su procedimiento 
es científicamente brutal.

E l doctor Tiburzy trabaja  solo. ¡ ; No 
hay médium !1

Diríjanse a Criptana, calle de Calvo 
Sotelo, antes calle Real, y ahora calle 
sin un real.

En la Lotería de doña Isidora Mugu- 
ruza toca siempre. Unas veces toca ga­
nar y la mayoría da las veces toca per­
der; pero, como se ve, no deja de tocar 
nunca.—Almirante, 8i, cerca de Barqui­
llo. (Y perdonen ustedes al Almirante 
por estar cerca del Barquillo, en lugar 
de estar dentro de él como es su obliga­
ción).

111 f u  i l E 60[ l l l
V e n d o  c i n c u e n t a  c e r d o s ,  e s t u p e n ­

d a m e n t e  CEBADOS.

_ Garantizo que pueden dejar una uti­
lidad de cinco mil pesetas limpias, 
aunque es raro que las dejen limpias, 
sietido ciento cincuenta cerdos los que 
las tienen que dejar, pero repito que 
lo garantizo.

E s c r i b i d  a l  r e p r e s e n t a n t e  d e  la  
“ s u c i e d a d  e x p o r t a d o r a  d e  p u e r c o s

DE EXTREMADURA” , F A C U N D O
G UARRO, L A V A P IE S , 189.

Madres am antísim as: el alimento ideal 
de vuestros  bebés es el cacao m arca 
Kyte.  ̂Con el K yte  vuestros niños esta­
rán siempre gordos y no os darán ni 
una mala noche. Adoptadlo, pues, porque 
la aspiración de toda madre debe ser 
que su hijo sea gordo y dé noche bue­
na. ¡A nte el K yte , que se quite todo! 
¡E s el mejor cacao, y el único desayuno 
lara  las cria tu ras! ¡ Todo el que con 
niños se acueste, cacao al levantarse!

Bote, cinco pesetas. Y  por cada diez 
botes se r e p l a  una linda pelota de goma 
para que juegue el bebé. También hay 
pelotas de cinco botes nada más, para 
compradores pobres.

El Kyte_ se vende en todas las tiendas 
de comestibles y en las plazas de la Ce­
bada y del Carmen a las horas de mer­
cado.

Reclamad airadamente cuando no veáis 
el K yte  en alguna plaza.

Agente Anunciador: 

E R N E S T O  PO L O
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—¿Puede usted decirnos algo sobre el asunto de la pavim entación?  

—Sí, señor. Que ya ha quedado zanjado.
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O B S E R V A N D O

%iüa delh ombre vulgar en m  circunslancias
E l h o m b r e . . .

... en estado de nebulosa'no es más 
que un beso, dos juramentos y una pro­
mesa formal de matrimonio.

* + .

... al nacer es una cosa encarnada que 
grita.

♦  + ♦

... a los diez minutos de nacer es un 
paquete de telas y bordados alrededor 
del cual giran diez o, doce personas.

J(; í,’; :|c

... a los dos días es el motivo de to ­
das las visitas.

... a los quince días es una caravana 
que va a la iglesia y vuelve diciendo: 
“ ¡ Cómo lloraba al ponerle la s a l ! ”

♦

... al mes es un anuncio en los perió­
dicos reclamando ama de cría en buenas 
condiciones.

* ♦  *

... a los seis meses es una llamada al 
medico.

... al año es una discusión familiar 
sobre cuántos dientes deben de tener las 
personas bien constituidas.

LOS N U EV O S PORTEROS.
—Son muy pocas cincuenta pesetas para guardar una portería. Hasta aho= 

ra yo he guardado una portería ganando mil pesetas cada mes.
—Sería en un rascacielos de Nueva York.
—No, señor... La portería del “ Real Gusano F. C.”.

Dib. C a s t a n y s .— Barcelona.

... a los dos años es un vestido, un 
abrigo y cincuenta y dos chichones.

..._ a los tres años es un cilindro de 
diecisiete kilos que se sube encima de 
las personas.

*  ♦  *

... a los cuatro años es ocho llamadas 
urgentes al médico y un triciclo.

* ♦  ♦

... a los seis años es un colegio de 
pago.

... a los ocho años es una serie de 
frascos de aceite de hígado de bacalao.

* * *

... a los diez años es un examen de 
ingreso en' el Instituto.

♦  * ♦

... a los doce años es una paliza, por­
que huele a tabaco.

♦  * *

... a los catorce es otra serie de fras­
cos de aceite de hígado de bacalao y una 
bicicleta.

* + ♦

... a los dieciséis es el final del ba- 
:hillerato y un tra je  de pantalón largo.

-... a los dieciocho años es un idiota.
♦  ♦  ♦

... a los diecinueve, los veinte, los 
veintiuno y los veintidós sigue siendo un 
idiota, aunque cada vez más grande.

*  *  *

... a los veintitrés años es una mayo­
ría de edad, con final de carrera, cua­
renta y dos corbatas y una visita al es­
pecialista.

* * *

... a los veinticuatro años es un bi- 
gotito recortado y una pasión fácil con 
una muchacha difícil.

♦  ♦  +

... a los veinticinco años ha desapare­
cido el bigote y es una pasión difícil con 
ima muchacha fácil.

♦  ♦  ♦

... a los veintiséis es dos oposiciones: 
una oposición de él a  cierto cargo y otra 
oposición de su familia a lo de la mu­
chacha fácil.
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... a los veintiocho es una plaza logra­
da en las oposiciones y un matrimonio 
con la exigua muchacha difícil.

♦  ♦ *
... a los veintinueve es un hijo.

♦  ♦ ♦
... a los treinta es dos hijos y un adul­

terio.

... a los treinta y uno es tres hijos y 
dos adulterios.

♦  ♦ ♦

... a los treinta y  cinco es siete hijos 
e innumerables adulterios.

♦  ♦ ♦

... a  los treinta y ocho es unas noches 
de juerga.

♦  **

... a los cuarenta es varias canas.

... a  los cuarenta y  dos es una faja 
de goma.

♦  ♦  ♦

... a  los cuarenta y cinco es hercúleos 
esfuerzos para adelgazar.

♦  **

... a  lóB cincuenta es 2.000 pesetas para 
e! primer hijo, que sortea ese año.

♦  ♦ ♦

... a los cincuenta y  cinco es un tinte 
enérgico.

... a  los cincuenta y ocho es una den­
tadura postiza.

♦  ♦  ♦

... a los sesenta es otro amor difícil 
con o tra  muchacha fácil.

♦  ♦  *

... a  los sesenta y tres es otro amor 
fácil con otra  muchacha difícil.

♦  ♦ ♦
... a los sesenta y cinco es una perse­

cución de las criadas por los pasillos de 
la casa. ♦  ♦ ♦

... a los sesenta y seis es un ataque de 
gota. - J

... a  los sesenta y ocho, ya no es gota, 
sino diluvio.

♦  ♦ ♦
... a los setenta vuelve a ser lo que 

era  al año y medio.
♦  ♦  *

... a  los ochenta vuelve a ser lo que 
era a los dieciocho, a los diecinueve, a 
los veinte, a  los veintiúno y a los vein­
tidós.

... a los ochenta y cinco es un entu­
siasta de las aceras de sol.

♦ «  *

... a los noventa es un don Juan.
* ♦ ♦

... a los noventa y cinco es una cafe­
tera rusa.

* * ♦

... a los cien es un centenario.
* * *

... a los ciento cinco es una losa con 
una cruz, tres letras mayúsculas, varios 
piropos familiares y un letrero que dice:

Martines, marmolista.

E n r i q u e  JA R D IE L  P O N C E L A

Ella.— De recién casados salíamos todas las noches; en cambio, ahora... 
EL—E s que entonces tenías la costumbre de tocar el piano después de

cenar. ,
Dib. A l lo z a .—Zaragoza.
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A v e n t u r a s  d e  T  h  o it s W h i s k y . - X X X V I

Dib. B e r g s t r o m .— P a r ís .
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G A N G A  P O S I T I V A
El público no se puede 

quejar de la Prensa mala 
ni de la buena. P o r  poco, 
dinero, por casi nada, 
cada día dan más cosas 
los periódicos. ¡ C aram ba!
Si, además de informaciones 
completas y literarias, 
crónicas, versos, retratos, 
noticias (ciertas y falsas), 
grabados (claros y turbios), 
entrefiletes con salsa, 
política seria, chuflas, 
deportes y adivinanzas, 
facilitan, ora viajes 
económicos, ya magnas 
corridas, y con frecuencia 
rifan  relojes o máquinas 
de coser, o sombreritos,

y hasta hay papel que regala 
un automóvil preciso 
con fuerza de... una yeguada,
i como si de un juguetillo 
miserable se tra tara!.. .
V an a este paso a dar gratis 
periódicos de cien páginas 
y a regalar con el número 
doce postales pintadas, 
dos libras de chocolate, 
un acordeón, un paraguas, 
cuatro puros y un billete 
de segunda para Alcázar.
En vista de estos progresos 
periodísticos, sé que anda 
calentándose los cascos 
cierto amigo, que prepara 
la publicación de un nuevo 
periódico, La Patata

(que no espero, francamente, 
que tenga mucha sustancia), 
y no sabe, para darle 
salida segura y rápida, 
si rifar  entre sus cuatrb 
suscriptores una casa 
de tres pisos, recién hecha, 
con jardín, cochera y cuadra, 
si ofrecer, al que presente 
más cupones, la Gervasia, 
o, lo que es igual, la suegra 
del que va a  pegar las fajas, 
que se presta a  la combina 
y es mujer frescota y guapa.
¡ Hoy, quien no compra papeles 
que le informen y distraigan, 
por estúpido y por primo 
merecía que le ahorcaran!...

J ua n  PEREZ ZUÑIGA

Ella.—¡ Donde has estado hasta las tres de la madruga­
da puedes irte otra vez!

El.—Imposible, querida; no abren hasta las seis.

—¿Y  gana usted mucho dinero?
—Todos los días salgo por cinco duros...
—Pues ya está bien.
— ... salgo por cinco duros, pero no los encuentro.

Dib, X IR IM IE S.— Barcelona. Dib. B r a n d y .— Madrid.
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R A S A T I E I M  P O S

[I ■  I! Dlll l l i l ( • • •

E n  la Gran Vía, esquina a Montera, 
nos tropezamos con Lupiáñez, que ca­
mina precipitadamente. ,

Lupiáñez es ese reportero inquieto, 
que, a falta de cabeza, tiene sobra de 
pies, en los que ha hallado no sólo un 
sustitutivo de la gasolina, sino un susti- 
tutivo del fósforo también.

Lo mismo interviuva Lupiáñez a un 
monumento de la cinematografía, que a 
un monumento taurino, que a un monu­
mento nacional.

¡ Es mucho reportero Lupiáñez!
Lleva una map;nífica estilográfica en­

ganchada en el bolsillo de la america­
na, un grueso garrote enganchado en el 
brazo izquierdo y unas enormes gafas 
enganchadas en ambas orejas.

Un tipo, en fin, es Lupiáñez, “moder­
no, audaz y cosmopolita” según él; 
aunque se viste en la calle de Toledo, 
no se come a los niños crudos y no ha 
salido en su vida de la calle del A l­
mendro.

* * =1=.
Al ver venir a Lupiáñez hemos pen­

sado; Este corre que las rasura a hacer 
una “ de las suyas” ¡N o sean ustedés 
maliciosos! Quiero decir, una de sus 
extravagantes interviús.'Usted, a lo me­
jor, viene ya de hacerla, en cuyo c?.so 
se la vamos a quitar, la vamos a escri­
bir sobre una mesa de Spiedum, en un 
vuelo, y la vamos a llevar al periódico 
para que salga esta noche. Como Lupiá­
ñez tarda en escribii" bastante más que 
en correr, porque su cabeza no la pune 
en movimiento ninguna fábrica de cal­
zado, como a sus pies, pues dará la in­
terviú... dentro de ocho días. Esto es, 
Ho la dará, en cuanto se aperciba de 
que yo se la he dado... con Lupiáñez. o 
sea con Villalón mantecoso, y se la he 
dado... en el rotativo donde trabajo.

— ¡Caramba, Lupiáñez!— ¿Vas de 
interviú ?

—Vengo.
—¡H ola! Pues haz el favor de con­

tarme la interviú. Supongo que será tan 
interesante como todas las tuyas, y, va­
mos... yo no espero a que se publique. 
Me come la impaciencia.

—¿Tanto te interesa lo que escribo?
—¿Cómo? Ríete tú de “ El pastelero 

de M adrigal” . Espero tus trabajos con 
la misma impaciencia que un legionario 
la carta de su madrina de guerra. Conque 
vamos a ver. Narra, que me tienes pen­
diente de tu musa maestra.

— No, hombre, es una musa normal.
—Bueno, pues maestra... normal. Con­

que adelante. ¿H as hecho la interviú con 
algún personaje?

—Con el rey...
—Lupiáñez, me dejas asistólico.
—Espérate, que no he terminado. Con 

el rey de la selva.

—¿Con un león? Eres un héroe, Lu­
piáñez. A ti te dan la laureada y la de­
vuelves. ¿ Conque has hecho una inter­
viú con el rey de los felinos?

—A su vera...
— Lo dicho. ¡E res Cascorro redivivo!
— Si digo a su vera... efigie. Vamos, 

al antiguo buzón de Correos, aquel que 
había en la calle de Carretas, y que 
figuraba ser un león.

— ¡ Chico, eres una fiera!
— I Hombre, la fiera lo sería é l !

—Chistes, no, Lupiáñez. Pero  vamos 
al asunto. Al maestro, cuchillada.

—Gracias por lo de maestro—sonrió, 
cínico.

—¿ Qué preguntaste al león ? Le pon­
drías las cartas boca arriba.

■—E ran  muchas cartas. Me dijo que 
cuando le pusieron en Carretas (para 
explicarme por qué tenía la boca abiec^ta) 
tenía la boca cerrada, porque en boca ce­
rrada no entran cartas; pero un día 
fué una chica de. buen ver, reina de la

El hombre que se bebió una vaca/
D ib. L ó p e z  R üy .— V alencia .
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belleza del distrito de la Inclusa, y dejó 
al Icón con la boca abierta. Desde en­
tonces está así. Un día oyó que le de­
cían : “ ¡ C iérrala! ”, y la ' cerró, no sin 
darle un susto tremendo a dos muclia- 
chas, una de las cuales había dicho “ cié­
r r a la ”, refiriéndose a la carta que iba 
a echar su amiga.

— ¿ Y  la echó?
—S í; pero... en un estanco de la Gran 

Vía. ¡ Menudo susto!
—¿Qué más te dijo el león?
—Me dijo que un día por poco le cor­

ta la mano a un sinvergüenza que fué a 
echar una cariñosa carta para su mujer, 
del brazo de otra, y además, le dió un 
papirotazo en las narices. Cogió la car­
ta el león y no quieras saber lo que 
hizo con ella. No te lo' puedo decir.

Con tres o cuatro cosas por el estilo y 
varias que añadí de mi cosecha, enjare­
té en un santiamén la in terviú ; me di­
rigí a llevarla a la redacción del diario 
nocturno E l Basilisco, donde yo traba­
jaba, y en el cual apareció aquella mis­
ma noche...

Desde un oculto rincón de Spiedum 
vi llegar a Lupiáñez, quien tomó asien­
to ante una mesa. E l cosmopolita contu­
maz pidió un castizo bistek con patatas, 
y media de Rioja, y sacó del bolsillo de 
la americana un ejemplar de E l Basi­
lisco.

Apenas pasó la vista por la primera

^ o r í a r ú x

GRDCRmn
JABOM DE ALfltNDRAS

USELO
ES EL MUnn TRAIADO 

DE BEOEZA de la PH.

E5 UN PRODL'an DE

LOS PERFUMES 

DE TASARA
íiADALONA

-¿ E l señor Fernández?
-Son dos hermanos; ¿por cuál pregunta?  
-P o r  el que tiene una hermana en Cercedilla.

Dib. U rda.— Barcelona.

plana, dió un puñetazo en la mesa, se 
levantó, examinó la gaucha fieramente 

en cl que quedó “ suspenso” el 
camarero, que en aquel momento llega­
ba el UiStek.) y corrió dispuesto a 
matarme.

Al salir a la calle, mitad porque era 
cobarde como una’ liebre, y mitad por­
que era el bistek realmente tentador, 
volvió grupas, punque algo tarde, por­
que yo, tranquilamente, me estaba co­
miendo su condumio. Al verme rugió:

—¡Miserable! ¡T e  voy a sacar los 
hígados!

—A ti sí que te van a sacar un bistek.
—¿Quién va a ser ese mozo? ¿T ú ?  

—dijo trémulo, creyendo que le ib'i a 
acometer.

—No, el camarero. Además, un hom­
bre de talento como tú...

Al oírse llamar hombre de talento, 
cayó herido én el peor sitio: en su va­
nidad.

— i Bueno ¡—transigió — comeremos 
juntos; pero no se lo digas a nadie.

— I Pues claro, hom bre! ¡ Cualquiera 
diría! ¡Bastante que vas a tardar tú en 
hacer otra interviú sin salir de aquí.

Lupiánez se sintió halagado mientras 
el camarero le ponía delante otro bis­
tek.

— Estoy seguro de que a ese filete la 
haces tú una interviú. ¡Menudo "hacha” 
estás hecho! ¿H e acertado, Lupiáñez? 
A  ver, cuéntame lo que le ibas a decir...

—Sí, ¿eh?—sonrió Lupiáñez mien­
tras engullía el primer bocado—. P a ­
ra  que lo cuentes mañana en E l Basi­
lisco.

— ¡ Que te crees tú  e so !

M i g u e l  d e  CASTR OAyuntamiento de Madrid
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"Los duendes de Sevilla'*
. E l estreno en Madrid, en el teatro de 

Lara, de Los duendes de Sevilla, de los 
hermanos Alvarez Quintero, nos tenía 
con el alma lo que se dice en un hilo: 
un hilo de zurcir voluntades regionales..

En Valencia la obra fué rechazada 
ruidosamente, y cuando Valencia—país 
de las tracas—dice " ¡A llá  va ru ido!” ..., 
retumba medio mundo, y no sólo re-tum ­
ba, sino que re-sarcofaga (subrayamos 
ese juego de palabras para que vean los 
empresarios teatrales que nosotros pode­
mos también ser autores “de taquilla”. 
Porque suponemos que, al leer ese re­
truécano, se habrán tumbado todos, y 
hasta retumbado, de risa).

Pues en Valencia—decimos—protesta­
ron Los duendes de Sevilla. Y  se levan­
tó la polvareda; que si era cuestión re­
gional, que si no había tal cosa... Fue­
ron desempolvadas historias retrospecti­
vas... "U na vez, el maestro Guerrero 
“ Pues no, señor; que Soroila ...” En los 
cafés y tertulias se estableció la vocife­
rante competencia: “ Sevilla tiene la Gi­
ra lda ...” “ Pero Valencia ha tenido a 
Sánchez Guerra.” Y salieron a relucir 
la casa de Pílalos,-y las Torres de Cuar- 
te, y la Alameda de Hércules, y la H uer­
ta, y Blasco, y Entrambasaguas... Sobre 
todo, entrambas aguas salían a  relucir a 
cada paso...

Barcelona, por el contrario, había 
aplaudido mucho la obra de los Quinte­
ro. ¿Qué hacer nosotros, Dios mío?... 
Si dejábamos mal a Barcelona, ¿no com­
prometeríamos acaso los lazos intelec­
tuales que se están ahora estrechando? 
Pero, y si por otro lado liace Valencia 
pronto alguna Exposición Universal y 
comienza la repartición—también univer­
sal—de cargos remunerados..., ¿no sería 
cosa de ir ya tomando posiciones para 
m ejorar de posición llegado el caso?...

Y era nuestra conciencia una verdade­
ra  m argarita deshojada: “ Valencia, sí... 
Valencia, no... Barcelona, sí... Barce­
lona, n o .. .”

—Yo puedo decir que jamás le he levantado la mano a mi mujer.
—Sí; ya sabemos que cuando tiene algún disgustillo con su señora se  lía 

usted con ella a puntapiés.

¿Quién iba a decirnos a nosotros que, 
, tina vez vistos Los duendes de Sevilla, 

fuese Madrid la única población que pu­
diera tal vez darse por ofendida ?

Los duendes de Sevilla, comedia pri­
morosa y sembrada materialmente de 
aciertos felices, nos presenta un arqui­
tecto que dice ser “ vecino de M adrid”.

Vecino de Madrid lo s e rá ; aquí so­
mos, de nuestro, hospitalarios, y luego 
pasa e s to ; pero natural de Madrid, n o ; 
y natural de otra parte, tampoco; este 
hombre no es n a tu ra l; un hombre como 
él, que se había creído hasta entonces 
—y tiene un cuarto de siglo, por lo me­
nos—que en una sesión de cante habría 
que estar mustio y de duelo, porque en 
el cante hay jipíos, y cárceles, y ce­
menterios, y ayes; un hombre así no 
puede haber nacido en Madrid, ni pue­
de ser vecino de Madrid más que 
por pura chiripa y lenidad del Ayun­
tamiento y de todos... No puede ser a r ­
quitecto, no, señor. No puede nadie ha­
ber aprobado en arquitectura a un hom­
bre que se cree tales cosas... Ya sabe­
mos que hay gentes en el mundo—hay 
gentes en el mundo para todo— que pue­
den decir e so ; los autores han tenido 
buen cuidado de ir personificando en ta ­
les o cuales personajes de la obra, la 
opinión contraria o ajena a los partida­
rios de Sevilla. Pero hasta cierto pun­
to : un hombre que piensa aquellas cosas 
del cante no puedo convencerse de lo 
contrario a la tercera sesión de can te; ni
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a la tercera ni a  la centésima, porque 
hay cosas que, o se nace con ellas en 
la sangre o no entran jam ás; y si se 
nace con ellas, no se piensa aquéllo; y 
si se piensa, no puede—no puede, no, se­
ñor—aprobar arquitectura en su vida. Un 
arquitecto- que no entiende de arte_ fla­
menco no va a ninguna parte; y si ya, 
como si no fuera. Ni hará cosas ni le 
podrá querer una sevillana de cuerpo 
entero— ¡y qué cuerpo !-—como Carmen 
Díaz.

E n  cuanto a sus opiniones acerca de 
arquitectura..., ¡bueno!..., en esto no nos 
metemos, porque como estamos en Sevi­
lla, y andan los duendes por medio, y los 
duendes del cante ante todo, salimos a 
lo mejor por peteneras...

Pero esto que dejamos indicado en de­
fensa del flamenco, en defensa de cierta 
arquitectura y en pro del vecindario de 
Madrid, ni quita ni influye nada para 
que hayamos encontrado en Los duendes 
de Sevilla magnificencias a granel.

Los hermanos Quintero han quedado 
en esta obra como Dios. No como los 
propios ángeles, ni como los Serafines 
—y Joaquines—, sino “ como D ios”. Lo 
que oyen.

Dios hizo el mundo de la nada; y ellos 
con casi nada han hecho una comedia 
que no será perfecta, pero que está lle- 
nita ella de cosas admirables: como el 
mundo. Tampoco el mundo es perfec­
to. E l mundo, con ser de Dios, tiene 
lo suyo; porque nosotros podremos ha­
ber protestado, al hablar de Los duen­
des de Sevilla, del arquitecto incipieute; 
pero si nos pusiéramos a ponerle repa­
ros al mundo, ¡no quieran pensar lo que 
tendríamos que decir del O tro Arqui­
tecto!... Le pondríamos, de fijo, más 
“ peros” que a Los duendes de Sevilla.
Y j)ese a los reparos que le pusiéramos 
al mundo, el mundo seguiría teniendo 
cada cosa de primera como para es­
tarse chupando los dedos hasta el día 
del Juicio.

Pues lo mismo podemos decir de la 
obra de los Quintero. ¡Qué de tipos!... 
¡Q ué de gracia!... ¡Qué de ocurrencias 
felices de un género y de otro, y de o tro ; 
menos del mal género, de todos!... ¡Qué 
de aixirtaciones vivas concluyentes para 
que uno acabara diciendo: “ ¡ bendita sea 
esa t i e r r a !”, si es que no lo dijera a 
todas horas desde que el uso de razón 
—porque nosotros usamos la razón—fué 
con nosotros!... ¡Q ué dominio del decir 
como Dios manda (véase la enumeración 
del segundo acto, magistralmente dicha 
por Carmen Díaz)!... ¡Qué perfección 
de frase a todas horas!... ¡Qué pondera­
ción pasmosa en la mezcla joco-seria!... 
¡ Qué entrar y salir y pasar gentes que 
no dicen nada y hacen vivir, sin embar­
go, la escena a cada paso!... ¡Y  qué 
alarde de maestro aquel de la voz del 
duende al final del acto tercero!... (Que

pruebe quien lo dude a encontrar otro 
medio mejor que ese para dejar todo en 
su punto.) ¡ Y qué hallazgo final aquel 
de “ Sevilla...; ¡ n a ! ”, para ponerle el 
remate al ramillete!...

Todo, lo que se dice todo... Lo único 
que a nosotros nos trae a mal traer es el 
arquitecto... A  lo mejor será porque, 
¡claro!, como los arquitectos les hacen 
siempre las casas a  los caseros y nunca 
a  los demás—y “ los demás” somos nos­
otros—es una profesión que aborrece­
mos. A  lo mejor, os por eso; pero, sea 
por lo que quiera, la cuestión es que al 
arquitecto le hemos tomado manía. Cuaíi- 
do habla como hombre y se declara, nos 
parece perfectamente; pero cuando habla 
de Sevilla, estamos siempre queriéndo­
le decir: “ Ni una palabra!... Acuérde­
se de aquello de aquél, que también era 
sevillano: “ Poesía... ¡eres t ú ! ” Pues 
eso mism o: inútil e imposible estar di- 
ciéndole elogios y ditiramlxis y loas... 
“ poezía” ... En cambio, en cuanto habla 
o pasa ella, Sevilla en persona—o en per­
sonas—está allí, y está admirable: la 
gracia es ella, y la admirable es ella..., 
y la poesía es ella.

Lo demás es... literatura. Y  P a tro ­
nato Regio del Turismo.

Los duendes de Sevilla eran obra de 
Exposición. P o r eso los autores no es­

cribieron una obra dramática solamente, 
sino que le añadieron, además, unas tru ­
fas de Beadecker.

En este caso, a Dios gracias, puede el 
no turista prescindir de los trufas, si 
quiere, y encontrar intacto el pavo. In ­
tacto, pero diciendo comedme.

De la interpretación, jqué  decir? Co­
piar la lista de la Compañía, y poner a 
la derecha una admiración: la nuestra.

Puestos a citar... citaremos a Car­
men, claro es (a ver si acude a la cita), 
y diremos que estuvo juncal y magní­
fica y morena y sevillana.

Y citaremos a Simón... ¡ Qué actor 
más extraordinario! ¡Qué incansable 
probidad!, y ; qué talento para hacer na­
turalidad del estudio!...

Y Bardom, caracterizado y propio co­
mo él solo.

Y Pozanco, inmejorable: no hay quien 
haga mejor el tercer acto.

Y la señorita Carmen León, admira­
ble en el papel de chica de pueblo.

Y Ariño, y Barrajón, y Galeano y 
los demás.

E l teatro de Lara tiene duendes.

M a n u e l  A B R IL

La dohcella.—Oiga usted, ¿ y  aquel chico melancólico que estaba en la ba­
lanza?

El farmacéutico.—¡Pobre! ¡Murió de tanto pesar!
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T R E S  D E D I T O S  M Á S
E ra  la obsesión de mi am igo R egú- 

k z  crecer tre s  deditos más; T enía  in­
teligencia, buen carácter, un físico no 
despreciable, pero su e s ta tu ra  era r i ­
dicula.

“ H om bre  chiquitín, em bustero  y 
ba ilarín", le decían para  to r tu rarle . 
Y  ni m en tía  ni bailaba. E n  lo único 
que ten ían  razón era en lo de la es­
ta tu ra . No tenía  representación. A  pe ­
sar de su hom bría  y  su seriedad, pa ­
recía un chico. Las cosas m ás serias 
en su boca sonaban a infantiles. No 
h ay  que decir que si t r a tab a  de impo­
nerse, se le reían.

Y eran tres  deditos, sólo tres  dedos, 
y hubiera sido, no una g ran  estatu ra , 
pero sí un hom bre lo suficientem ente 
alto  para  que no chocara.

Las mujeres, para  Regúlez, eran una 
conquista difícil. Como les parecía r i­
dículo por su insignificancia, no h a ­
bía modo de que les ganara  con sus

palabras, aunque aquéllas fueran  in ­
sinuantes, apasionadas y  hasta  convin­
centes.

Tacones altos los usaba, desde lue­
g o ;  alzas no hay  que decir. U na vez, 
en A ndalucía, fué a p iropear a una 
m uchacha a trav és  de la portezuela  
de un coche, y  le dijo la hem bra, acer­
cándose al c ris ta l:

— i Creí que era  de disminución I 
Leyó un anuncio en el cual ofrecían, 

siguiendo un tra tam ien to , crecer has ­
ta  ocho centím etros, y  no h ay  que 
decir que se apresuró  a seguir el sis­
tema.

E n  el gim nasio perm anecía  colgado 
horas en teras  para  ver de conseguir 
su alargam iento . P e ro  no crecía. E s ­
ta  estéril labor y esta  lucha inútil lle­
garon. a abatirle . Su espíritu  tam bién  
se achicaba, se acobardaba an te  su pe ­
quenez y se Ifc v2Ía desm ejorar.

Llegó a un estado ta n  lam entable  f í ­
sica y m oralm ente  que a sus familia-

—Dice mi tía que si la medicina de este frasco cura todo lo que pone en la 
etiqueta.

— Dile que, por quince pesetas, no hace m ás que aliviar.
— Ya decía ella que el precio era de alivio.

res y  a sus am igos les produjo p reocu ­
pación.

No es que R egúlez abandonara  por 
eso su tra ta m ien to  y sus m edicaciones; 
lo hacía, pero  desesperanzado, sin con ­
fianza.

Su pobre m adre, ,pues era hijo ún i­
co, t r a tab a  de animarle, de esperanzar­
le, h as ta  le decía que le encontraba  
más alto.

E s to  le anim aba a pers is tir  con más 
ahinco en la m edicación y  en la g im ­
nasia.

U na m añana  mi amigo, al ponerse 
los pantalones, le pareció advertir  que 
le estaban  m ás cortos. La emoción 
que experim entó  fué enorme. Volvió 
a m irarse, y, efectivam ente, los per- 
niles ya no le caían sobre la bo ta  como 
antes. E s to  ten ía  que ser porque le 
liabían alargado  las piernas, y, por lo 
tanto , porque había crecido. P e ro  no 
quiso sugestionarse y se lo p regun tó  
a su madre.

—¡E fectivam en te , te  quedan m ás 
a ltos! Le con tes tó  la au to ra  de sus 
días.

E n  cuan to  que llegó a  la oficina, un 
com pañero  le dijo, m irándole los p a n ­
ta lones ;

— ¡Chico, Regúlez, vas de pesca!
—¡P u es  son los m ism os pan ta lones 

de s iem p re !—replicó emocionado— . 
¿S erá  que crezco?—in terrogó  enton- 

■ ces, satisfecho.
O tro  día, al apoyar su b as tó n  en el 

suelo, advirtió  que había de agach ar ­
se algo para  que la con tera  tocara  en 
el pavimento.

E s te  nuevo dato  ya no le hizo du­
dar que es que crecía, y  su alegría  fué 
indescriptible. Se cambió en o tro  ho m ­
bre.

Volvió a advertir  m ás cortos sus 
pantalones y  su b as tó n  m ás corto . 
No cabía duda que su crecim ien to  a u ­
m entaba.

Envió una ca r ta  al inven to r del t r a ­
tam ien to  para  crecer, que la publicó 
la P ren sa  como testim onio  de su re ­
sultado. R egúlez era feliz y  h as ta  lle­
gó a pensar en Goliat con conm isera ­
ción.

P e ro  m ien tras  él dorm ía, la m adre 
am antís im a velaba en silencio c o r tá n ­
dole la boca de los pantalones un día 
y o tro  día, y  en su oficina los com pa­
ñeros cariñosos, con un sierrecita, le 
disminuían el ta m añ o  del bastón , ap ro ­
vechando los m om pntos en que le lla ­
m aba el jefe, que tam bién, bondado­
so y complicado en la farsa, le r e te ­
nía en su despacho para  contribuir a 
la felicidad de Regúlez.
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C U E N T O S  J U I O S
— Buenos días, Rosenwalcl. Me ale­

gro de encontrarte; te ando buscando 
desde hace dos horas.

—Buenos días, Rosentahl. Encanta­
do de verte. ¿Tienes algo que de­
cirme ?

—Sí. Algo muy serio.
— ¿De qué pe trata?
— ¿No te acuerdas, Rosenwald? 

Hace tres años que te presté/ cinco mil 
francos.

— ¡Que si me acuerdo! ¡Claro que 
me acuerdo!

—Entonces, ya que te acuerdas, 
¿quieres decirme cuándo me los de­
volverás, Rosenwald?

— ¿Que cuándo te los devolveré? 
¡Que sé yo! ¿Acaso soy profeta?

El coronel pasa revista al regimien­
to.

— ¡Tú, Isaacsohn! A tu capotie le 
falta un botón.

—Sí, mi coronel. Pero ¿qué quie­
re usted que le haga?

— ¡ Cómo I ¡ Coserlo, seguidamente!
— Pero ¡si este capote no es mío!
—:Tuyo es, puesto que 'es del ejér­

cito.
— Pues, entonces, si es mío, ¿qué 

más da que le falte un botón que no 
le falte?

* * *

Levy quiere ir a consultar al céle­
bre profesor Kahn. Pero antes se in­
forma de los honorarios que ha de 
abonar por la consulta. Le contestan

que la primera visita le costará cien 
francos, y las otras cincuenta francos 
tan sólo. Y  cuando va a ver al mé­
dico, le dice en tono famihar:

— Otra vez por aquí, doctor.
El profesor le interroga, lo ausculta, 

toma los cincuenta francos que le da 
Levy, y  después dice sonriendo:

— No hay novedad, amigo mío. Si­
ga usted el mismo tratamiento que le 
indiqué la vez pasada...

— Sí, i pero también 
años más que tú!

tengo veinte

Modelo de impertinentes para señoras

curiosas.

» * *

Utilidad de conservar el cabello largo.
(De Jíidgc.)

Durante ima partida de poker entre 
cinco, muere repentinamente uno de 
los jugadores.

— ¿Y qué vamos a hacer ahora?— di­
ce Kohn, malhumorado.

—Suprimir l o s  seises —  responde 
Levy.

Levy y Salomón se pasean por el 
campo y  se ven obligados a atravesar 
un riachuelo. Se descalzan y  se meten 
en el agua.

— ¡Qué sucios tienes los pies!— ex­
clama Salomón, que va detrás.

—No tienes nada que echarme en 
cara, Salomón; los tuyos están más 
sucios aún q\ie los míos— dice Levy, 
volviéndose.

* « *

— Escúcheme usted, señor Blum.
— Créame, señor Mayer, que no ten­

go tiempo.
— ¡Pero si se trata de su felicidad! 

Tenga, mire usted esta fotografía. 
¿Verdad que es bonita esta morenilla?

— ¿Pero no es Ana Rosenfeld, la 
hija del gran comerciante?

—Sí, señor... ¿Sabe usted a cuánto 
asciende su dote? ¡Tres millones!

— Sí... Pero cuando la vi el otro día 
por vez primera me pareció que co­
jeaba. ¿Es que cojea siempre?

— ¡Ca!, ,no siempre, señor Blum. 
¡Sólo cojea cuando anda!

Ismael invita a Wormser a almor­
zar en el restaurante. Les traen dos 
lenguados: uno grande y otro peque­
ño. Ismael hace plato a su amigo, le 
da el lenguado pequeño y reserva pa­
ra sí el grande. Y  Wormser, estupefac­
to, dice:

— ¡Eh, Ismael, que eso no se hace!
— ¿El qué?

' — ¿Soy tu invitado, y  me sirves el 
lenguado más pequeño?

— ¿Pero qué dices? Si hubieras sido 
tú quien hiciera plato, me habrías da­
do el lenguado grande y te hubieras 
quedado 'con el pequeño. Conque, ¿de 
qué te quejas? Al fin y al cabo he 
hecho lo mismo que hubieras hecho 
tú en mi lugar...

Ventajas de dominar el deporte de los 
esquíes.

(De Kasper.)
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PUERTA DEL SOL, 13

Entre curas:
— ¿Sabes a quién han pues­

to de nuncio?
— Sí.
— ¿Y de nuncia?
— Pues denuncia me h a n  

puesto a mí porque faltaba.
Los chalaos (Ororbia, 

Navarra).

En la salida del Metro:
Baja una señorita, y un pa­

leto, al subir, le da un gran 
empujón.

Yo, tratando de tramar con­
versación, la digo:

— ¡Hay que ver! ¡Cuidado 
que los hay burros!

Y ella me responde:
— Sí, sí; dan ustedes cada 

coz...
Chirimoya (Villalba).

— Juan, hoy no me has cepi­
llado la ropa.

— Sí, señor; sí, señor.
— No, no es verdad; porque 

me he encontrado una peseta  
que tenia en el bolsillo...

Perico el de la Glorieta.

En la taberna:
Un parroquiano (al dueño). 

— ¿No se ha enterado usted?
El dueño.—¿De qué?
El parroquiano. — Que su 

priino va por ahí hablando mal 
de usted.

El dueño.— ¡Valiente sinver­
güenza! Encima que le doy el 
vino de balde, me quita el pe­
llejo.

Enrique Soto y  Soto. 
(Madrid).

Uno.— Estoy algo mal del 
corazón; me parece que es al­
go nervioso.

Otro.— Toma kola Astier; es

El premio correspondiente al chiste del número 

anterior ha sido adjudicado ál siguiente:

— A mi mujer le debo que no me hayan robado 
anoche. , . . „

— ; Pues que hizo ? , , -
— Que me salió al encuentro un ladren y  me re­

gistro los bolsillos, pero no  ̂ me pudo quitar nada 
porque ya me había ella dejado antes sin un cen-

Pololo (Sotrondio).

LA HORRA
P resen ta  la s  ú lt im as c rea ­
ciones en so m bre ros  p a ra  

se ño ras  y niñas. 
FU EN  CARRAL, 26, y 
M ONTERA, 15, prim eros

La mejor casa de España en su género

T&D&Q para encuadernar colecciones 
- j-X-- semestrales de

BUEN HUMOR
se  venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

una cosa muy buena; da fuer ­
za además; un boxeador ami­
go mío la toma todos los días.

Uno.— N̂o me extraña, pues  
tomando kola lo natural es pe­
garse.

J. de A. (Vigo).

Dos chicos se pelean en la  
calle, y un sacerdote que pasa  
por allí los separa y les dice:

— ¿Por qué os pegáis?
— Porque me ha dado un pu­

ñetazo.
— ¿Y tú no sabes que Dios 

manda que cuando nos peguen

Encuéntranse dos a m i g o s  
después de largo tiempo.

— ¡ Hola, Pepe I ¡ Tanto t iem ­
po sin verte! En el café te  
echan de menos. Yo creo que 
debes ir.

.—P ues...  porque debo no  
voy.

Vicente de Castro 
(Canillejas).

“Donde las dan .. .”
Había en Valencia un pin­

tor (no de paredes) bastante  
célebre, por ser muy guasón  
y bastante conocido del dios  
Baco. Una vez, cierto señor le 
encargó le pintara un cuadro 
representando un paisaje con 
varias ovejas y su correspon­
diente pastor (aunque no fue ­
ra poeta), y al fondo unos  
montes; pero con la condi­
ción de que lo tenia que pin­
tar antes de las, veinticuatro  
horas, porque se lo tenían que 
llevar al extranjero.

en una mejilla  pongamos la 
otra ?

— Sí, señor; pero como me 
ha dado en la nariz, y  no ten ­
go más que una...

Pedro Carracedo.

La marquesa.— Su “ Bode­
gón”, maestro, le creo admi­
rable, aun cuando le encuen­
tro un tanto amargo...

El pintor.— Desde luego. Es 
que el jamón que me sirvió 
de modelo no era jamón en 
dulce precisamente.

Ardura.

SIEMPRE PRESA
Sostenes — Fajas — Corsés 

Fuencarral, 72- — Tel. Si 135

Ocurrió que, estando pin­
tándolo, íe visitaron unos ami­
gos y le invitaron a tomar  
unas copas, lo que no les cos­
tó mucho trabajo en conven­
cerlo; y  a los pocos minutos  
ya estaban todos en la taber­
na de la esquina, haciendo los 
honores al buen vino español.

Y. ¡claro!, agarraron una 
“merluza” regia.

Llegó el pintor a su casa;  
y como no estaba en' condicio­
nes para continuar el cuadro, 
optó por tumbarse a dormir. 
Al día siguiente fué el señor  
que le había encargado el cua­
dro y  se lo reclamó; y, dán­
dose cuenta el pintor de qué 
no tenía pintado más que unas
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qne deberá acompañar a to ­
do trabajo qne se  nos le -  
m lta para el Concnrso per­
m anente de chistee o como 
eoiaboradores espontáneos.

montanas, se le  ocurrió de­
cir:

— Mire usted,, como ha ve­
nido más tarde de lo que yo 
me figuraba, las ovejas y  el 
pastor -se han marchado y  e s ­
tán en la montaña esa que 
está  ahí detrás...

A lo. que le contestó el otro 
señor:

— Pues mire usted, cuando 
vuelvan a pasar por aquí, me 
llama y le pagaré el encargo...

Enrique Lledó (Valencia).

En un café:
— ¡Mozo! Hace una hora que 

estoy llamando.
El mozo.—¿De veras? l Ca­

ramba, cómo pasa el tiempo!
Alejandro Núñez (Madrid).

Un individuo entra en una 
taberna y le dice a la taberne­
ra qué es lo que tiene para 
cenar. La tabernera le res­
ponde:

— Tiene usted patas de cor­
dero, morros de ternera y ore­
jas de buey.

El individuo, enfadado, le  
contesta:

— ¡Y usted t iene cara de 
Euarra!

El matarife (Bilbao).

—¿Quién, ese usurero que 
es un verdadero verdugo? ¡No  
me gusta, chico!...

— Es raro...
— ¿Por qué?
— Porque es rarísimo que 

siendo vegetariano no te gus ­
te  la “verduga”.

Hércules (Enguera).

En una orquesta, le dice el 
pianista al del violín:

— Desafina usted mucho, y  
es menester que se coja al 
piano.

El violinista.— Si me cojo al 
piano, entonces ¿con qué to ­
co? ¿Con los pies?

■Guillermo Meneses (Sevilla)

tres pesetas” ; pero como nos­
otros somos dos, quisiéramos 
que en vez de la otra, que no 
nos hace falta, le hicieran un 
gabancito al niño.

Jerónimo Ruiz.

El único presidente de una 
República que gobierna eon

CAFE VIENA
LUISA FERNANDA, 21

Esquina a Mendizábal
Espléndidos salones y lujosos  
servicios para bodas y ban­

quetes. Conciertos tarde 
y noche.

ORQUESTA MAGIN

En la fotografía:
Entran dos paletos y  un ni­

ño en una fotografía, y dicen: 

— Mire usted: nosotros que­
remos de esas americanas que 
anuncian en la puerta: “Trés,

) a s a  de la s  Pantal las
La de gusto más exquisitc 

Modelos desde 2,50 pesetas 

R O M ER O  — Fuencarral, 63

dos colores es el de Méjico, 
porque es muy moreno y  con 
muchísima frecuencia se pone 
“Rubio”.

Arturo R. García (Méjico).

— ¿ Cuál es el animal que 
cuando va andando deja las 
hembras atrás?

— El “gü ey ”, porque deja 
las “güeyas”.

Aprieto (Huelva).

— ¿Cuál es el colmo de la 
paciencia?

— Estar dirigiendo insultos  
a un perro hasta hacerle “ra­
biar”.

Anniga (Elda).

AL-BE RTO
Pulseras de pedida.
7, C A R R E T A S , 7

Dos discípulos de Caco se 
aprovechan de una noche os­
cura para penetrar en una 
granja a robar patos.

Iban cogiendo patos y me­
tiéndolos en un saco, cuando 
se le ocurrió hablar a uno de 
ellos.

— 1 Calla !— le riñe su com­
pañero— No metas la pata.

A lo que contesta el otro: 
---- Con esta oscuridad, cual­

quiera distingue de sexo.
Antonio Romero (Sevilla).

Entre naturistas:
— Esa es la señora de Pé­

rez, el prestamista.

IN V E N T O  
M A R A V IL L O S O

Para volver los cabellos I 
blancos a su color primi-1 
tivo a  los 15 días del 
darse una loción diaria. I 
Su acción es debfda al j 
oxígeno del aire, por lo [ 
que constituye una nove-1 
dad. No mancha ni la 
piel ni la ropa. La Cas­
pa desaparece rápidamen- I 
te. Ojo con las imitacio­

nes y falsificaciones.
D e venta en lodíis T>artés

LABeHATORie
CASPC SI 

2ARCELONA

E l trapero .—¿T ien e  usted  bo te llas  de cerveza, señ o ra?  
La señora.—¿T en g o  yo cara  de beber cerveza?
E l t rap e ro .-^B u en o ; ¿ y  bo te lla s  de v inagre? (De London Opinión.)
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A. del M. (Madrid).— Her­
mosa señorita: lástima grande 
es que su divagación lírica 
“Recuerdos de juventud” no 
sea tan hermosa como usted. 
De verdad que lo sentimos...  
Fíjese usted: estamos lloran­
do de pena todos, desde el in­
conmovible director hasta el 
postrero empleado de la Ad­
ministración.

M. H. B. (Cartagena).—De
los cinco “monos” que última­
mente envió, se han aceptado 
dos con toda gentileza. Con 
esto queda contestada su pre­
gunta de que “qué nos pare­
cen sus dibujos”, pues bien 
claro está que los dos admi­
tidos nos han parecido mejor 
que los tres que no han al­
canzado esa suerte.

R. A. E. (Madrid). —  Tiene  
usted la original idea de co­
menzar sus estrofas de esta  
forma:

“ Sal a tu ventana, In és . . .”
Y, al acabar la composición, 

resulta que Inés no ha salido 
todavía ni lleva trazas de aso­
mar la gaita en un quinque­
nio.

Lo que dirá ella:
— Para ver a un estúpido de 

esa naturaleza, ¿qué necesidad  
tengo de molestarme en abrir 
las vidrieras y  de exponerme 
a coger un catarrazo, con el 
viento que corre esta noche?

Y nosotros creemos que Inés, 
diciendo esto, y  haciendo lo 
otro, hace perfectísimamente.

J. F. B. (Alcalá de Hena­
res).-— Ŝe publicará su artícu­
lo.

M. de P. (Barcelona).— N̂e­
gar que son graciosos sus “La­
mentos de un ex preso” sería 
negar la luz del sol (supo­
niendo que sea de d ía ) ; pero 
también debemos manifestarle  
que si la gracia resultase un 
poco menos abstrusa y came- 
lística, ganaría mucho en bri­
llantez el trabajo y  lo habría­
mos admitido con feroz entu­
siasmo. Esto quiere decir que, 
si insiste usted y  elige temas 
divertidos, es probable que no 
tardemos en llegar al triunfo  
resonante y  al mutuo acuer­
do halagador.

A. Q. T. (Madrid).— Ha sali­
do para “Cestona” con una

velocidad tan desbocada, que 
a nosotros mismos, que la he­
mos puesto en marcha, nos ha 
dado miedo.

Roncesvalles (Barcelona).
Admirado Roncesvalles:

, ganarías más pesetas  
poniéndote a barrer calles 
en vez de escribir cuartetas.

P. C. S. (Toledo).— Ês malí­
simo, a la par que ligeramen­
te idiota.

R. M. L. (Valladolid).
Me está dando en la nariz 

que eso es un plagio infeliz.
Y me está dando tan fuerte  

como si fuese  un boxeador.  
Por cuya razón, lo retiro de 
mi presencia con prudente ra­
pidez.

V. C. N. (Madrid).— ¡Eso es 
la caraba, con incrustaciones  
de nácíir; y  con una de faltas  
de ortografía que arruga el 
epigastrio!

M. R. P. (Oviedo).
Su cuentecillo asturiano 

^s un poco sucio, hermano.

El gtiardia 
fumar” ?

El padre.—!

cartel dice “ Prohibido

Porque el chico sabe fumar, pero no sabe leer todavía.

CDe Passinp Show.)

C. L. T. (Bilbao).— Bs más 
incongruente que un cencerro 
en un Museo de Arte griego.

Elias (Granada).
Tres cosas envía Elias 

con vehemente interés; 
y son tres majaderías 
la una, las dos y  las tres.

P. M. S. (Madrid).—No ha 
habido más remedio que de­
positarlo en el cesto; pero, 
como en todos los casos en 
que esto ocurre, la culpa no 
ha sido nuestra, caballero.

A. P. S. (Zaragoza). —  Es 
más tonto que la histórica y 
consabida mata de habas.

Para camisas a la medida

Nadild-Vlcna
n .  P E ü A

Montera, 4 t.-T el. 16662

C. R. D. (Torrelagona).—U«-
ted nos asegura formalmente  
que tiene terminada una ca­
rrera; y, si no fuera por te ­
mor a ofenderle, le pregunta­
ríamos si esa carrera la ha 
hecho usted con un coche col­
gado de sus espaldas...

Porque, amigo, con comple­
ta'seriedad le juramos que, si 
no es así como ha pasado, en­
teramente lo parece.

Doctor (Játiva).
Las cuartillas de Doctor  

son más malas que un dolor.

Peinado (Murcia).

Los dibujos de Peinado 
no los hemos aceptado.

E. L. F. (Madrid).— Querido 
y  desconocido, a la par que 
bilioso crítico de nuestra al­
ma: si en lugar de sacudir pa­
los a los autores cómicos, sa­
cudieras esteras en un solar, 
es probable que ganases mu­
cho más dinero aue el que vas 
a ganar con la literatura (que  
no vas a ganar nada, y  me 
juego el hígado).
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R E C o  N STI  

t  U Y E N T E
Es un preparado  ún ico ,  c o n  p r o p ie d a d e s  m a ­
r a v i l lo sa m e n te  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i tu y e n te s .  
La ep iderm is  lo  a b so rb e  c o m o  las  p la n ta s  e l  
r iego .  A l im en ta  los  te j id os  y a u m e n ta  su e l a s ­
ticidad; l impia lo s  p o r o s  de to d a  im p u reza  y  
m ater ia  e x ter ior  noc iva ;  b la n q u e a  y c o n s e r v a  
el cutis; borra p a u la t in a m e n te  las  arrugas,  su r ­
c o s  y d e p r e s io n e s  fa c ia le s ,  a p l ic á n d o la  e n  la  
direcc ión  que  e n  el  d ibujo  m a rc a n  las  f l e c h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersura  y l o z a n í a

D E P O S I T A  R I O

U R Q U I O L A . — M A Y O R  
— M A D R I D ——

1

Com pañía General 'le A rtes Gráficas.—Príncipe de V erg a ra , 42 y 44.— Madrid.
Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUM

E l .— P ues señor, no sé qué demonios me sucede hoy, que se me salen los zapatos.
E l l a .— P areces tonto ... ¿E.* que ya  no te acuerdas de que esta m añana te has lavado los p ie s? ...

Dib. SORAVILLA.
Ayuntamiento de Madrid




